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MONROY, 
Hoy hace 18 años qu© una, 

'^flijida raadla llora'la'p^;iitl£y 
<io su ünioo hijo, Oartagenala 
^© uno de sus m'ás gloriosos 
tiimbres y España • • entera 11 
del poeta lírico, acaso de mási 
'^uelo, que naeió en ieste siglo, 

Y apesar deV largo espacio-
de tiempo t rascurr ido desde 
la fecha en que la implacable 
f u e r t e nos arrebató para siem 
Píeiaquella vida, apenas co­

menzada, el recuerdo de tan 
Sraade infortunio lejos de en-
"ttviarse, vive y crece cada vez 
^ ^ s lozano en nuestros cora­
zones, regado con las amargas 
'^grimas del dolor. 

Y es que el genio, que rara 
^^z alcanza en vida, just icia 
^e sus contemporáneo^, t iéñe 
®1 envidiable privilég-io, coro 
^a^o por la inmortalidad, de 

facerse» más grande cuanto á 
•aa j^r distáilcia se le con 

't»mpia. ' 
Cartagena no puede olvidar, 

Uo olvidará nunca al ipxe tanto 
^a honró en vi«a tíon'su inspi-
'^acioa | ^ ^ j j ¿ ^ ^ y de quleh, 
«espues de muéfió, conserva 
^onio monumento inaprecla-
J^» un reduoido peró valioso 

^ttiepo de obras, ctialquiera 
^««Ua« bastante para elevar 
, ^^áistor a l a alta esfera de 
^ l̂ l®i*iai. Y al depositar eh es 

•̂ ia Una modesta corona de 
gj^^pre-vivas sobre su tumba, 
o¡f ̂ t^se ai par que dolorida, 

d© haber producido 
if ^̂ *í'<'. cuyos claros fulgores 

•"^adiando sobre su pueblo le 
^^Viílean. 

. KL DIAMANTE. 

4a ^*''^** contemplamos la mórbi-
. y torneada garganta de una her-
flgf*. "^"jer lodciída por un collar 
Hvifí '" '̂̂ '̂ ' ^"y*^facetasd.'Spid.n 
cJQĵ  *''* f̂l jos por la descortiposi-
li,^.'l'^''sufren en estas los h ices 
gur '"^^^^ "' herirlas, no pasará se-
ia^.„'^®"te por nuestra mente la 
taji,.. comparar esta piedra d>i 
Peyt̂ '* '̂'̂  idealidades y magnífico as-
dtíij.̂ ' ^5*" ®' negro, manchadizo y 
'̂ ^̂ ŝê h carbón qu.» en el mismo 
*l|¡ ^ ^ CQn^mivido én los fogones 
ti'os ^p'^''^s ciisaá p.ra'coci'r nnúa-
W 1 -'^'^'i.to; y sin emb iPgo nada 
•"aî Qg ." ®^*'cto, el carbón que mi 
6̂ que^'" ^ . ' ° ' ' a'g"«»J y él diaman-

• consi<ieran»os como la demos-

¡ tracion mus patente del bienestir 
y la riqueza son una misma cos î, por 
eso no pudo decir Hüyg más acer-

I tádametite que los asiremos S" to­
caban, 

Est i preóiosa piedra fue con-ocid « 
de losisntíguos de los que recibió ti 
nombre de Adamas que signiflca en 
griego indomable, y sóbrela cui«l, 
?(]K'0*>«(4bí-fe sfovtas las il̂ im idas geu 
m I, tenían ideas quiméritías y su-
pirtitíioáas, Htribuyenilolas propie­
dades q.utí solo existían en su ima­
ginación. 

Pdnioe! míH célebre naturalista 
de su tiempo que murió el año 79 
de lii eia cristiana en lateriíble erup-

j cían de Vesubio verificada en dicho 
¡ año, y que stpultó bajo sus ardieti-
I tes cenizas las ciudadesdrt Hercuia-
1 no, EstiíjiayPompeya, afirmabafor-
! malmente que el diamante era in­

combustible y que solo desaparecía 
], colocando sobre uno de ellos, los 

miembros de ciertas aves. 
¿Pero cual no seri i su sorpresa sí 

resucitara en nuestros di is y viera 
pw sus prupiús-ojos ardt^r, una de 
estáis bullas,piedras que éj, creía co 
mo resistible á toda las temperhtu 
ras con k mdyor facilidad, y cuya 
combijstioir es tan perfecta que no 
dejfl resídup alguno? 

' MM el añp de 169̂ 4 Cp#naa JÍÍI gran 
. dMqti^deTo.-ícañi» jrrjandó .'i los cé-

lejbres Aver4nl y Targionimi' mlĵ ros 
de la academia del Cimento,de¡Flí) 
renda (los que ya habían demostra­
do esp«ílment*iimente la porosidad 
de los ««talles) que iotent^i-an la 
c/QmbwHtion/del ¡diamante. 

JSs^os esipei'iírtentos duraron cerca 
de. un añt>y en todas ellos esta cuer-
pOiiSe psaftó QO'mounasusíanüiaemi-
nontementp combustible, viniendo 
á demosiKar la. verdad que había 
njucho tiempo antes anunciado New­
ton, juzgándoles solamente por sî s 
propiedades ópticas, desee tan apre-
ciada piedra un cuerpo fácil de 
quemar. 

Mucho ti 'mpo después Francisco 
de Austria hizo repetir en Viena 
los mismos esperimentos que su an-
t^cesoír enelducado deTosoana ha 
bia mandaijo pracíicar; dmdo en to­
dos elio.s .idiiitico resultado. Hasta 
entonces se h «bia podilo quemar el 
diamante pero se ignorib. la sus 
taní ia que le constituía, ésta gloria 
estaba re.i^rva<Ja al grrindi^sQ, genio 
que originó la revolución química 
iniciada á ültíflQ ôs del siglo pasado, 
al insigne Lavoisier que auxiliado 
por los notables químicos Daroet, 
Ruill,' Maequer Rous y otros, repro­
dujo estos trabajos ene/ tiefnp(»qji^ 
medio d)̂  1766 á 1772, pudíend^ fe­
lizmente determinar cot9 exactitud 
los produf^tos de la corjíVustion, que 
vio ser igual á la del carbón, y de,-» 
mo's'róqutí el diapiante no sî lp er^, 
combustible sino que era el carbón 

Los diamantes no se encuentran 
en todos los piises ni en todo los 
terrenos,'muy al contrario, su yaci­
miento es en un terreno esclusívp, 
siendo también muy lifaitada las 
regiones donde se h illan, y fnuy 
iipartad; s unas de otras. 

El hallazgo de estis piedraslo han 
l( sidoh.ista hoy, en los aluviones que 

•íñ oirus épocas i<-j ina< formaron 1̂ 
lecho délos mares ó ríos y que los 
trastornos g'^ológicos ocurridos en 
nuestro globo en ios tiempos prehis­
tóricos, han hecho desaparecer; en 
estos aluviones se encuentran los 
diamantes sieiidQ necesario layar las 
arenas para descubrirlos. 

Las localidades favorecidas hasta 
hoy eti esta ríe i producción son las 
indias orientales; en los reinos de 
Goloonda y Visipur, en Bengala 
Bormeo, y tafnbien en el Brasil, en 
la provincia de Minas Gerae. 

lín e-te siglo han sido descubier­
tos en los montes Aurales mezclados 
con pepitas de oro y de plntino, pe­
ro siempre estos oíamaníes son de 
poco tamaño, pues todos los que hoy 
se cohocen notables por su gran vo­
lumen y valor, proceden de la India, 
en particular del reino Golconda. 

Los diamantes no se presientan en 
la naturaleza en el estado que los 
conocemos, todos por lo general tie-
neh la forma de un octae-lroregular, 
y por lo tanto perteneciente al pri­
mer sistema cristalino, siendo muy 
escaso su brillo y aumentando este 
con la talla. 

Hasta el año 1576 se usíiban los 
diamantes en el mismo estado que 
se hallaban en la'tierra siendo esta 
costumbre, niuy remota pues el 
manto de gran ceremonia de Carlos 
Magno que se hallaba boíd ido con 
estas piedras tas usaban siti tallar 
por ignorarse, hasta dicho año los 
procedimientos para llevaMaá cabo, 
el invertor fué unjóven de calidad nu­
ble de la ciudad de Brrtg^S llamado 
Luís de Berquen, el que frotando 
dos diamantes rió se reducían á 
polvo lo que le bastó para crear el 
arte de labrar dicha piedra que por 
su estremada dureza había resistido 
á todas las pruebas, que para este 
efecto se hábian hecho. 

Las propiedad-'S fisícas de estas 
piedras son muy notables, raya á 
todos los cueipos sin ser rayado por 
ninguno, pues es '1 cuerpo más duro 
de la tierra, su brillo es característi­
co y típico, su refracción es sencilla 
en a to grado, untuoso al tacto y 
fosforescente eii la oscuridad. 

Los diamantes más notables co­
nocidos hoy son los siguientes; el del 
rey de Matun en Borneo, del empe­
rador del Mogol, Pit ó el regente 
perteneciente á laFrancijá, el del era 
perador de Austi'ia, él del emper^ 
dor de flú'áia y mot)tafta de lu? de 
Inglaierrú. 

FULGENCIO GUILLEN. 

RED4GaON, Ü̂Á YOR 24. 

CRÓNICA.L0C4L. 

A Gontinuacipa estJ'aqtaBi.eía' las 
disposioiones nqá{3 i/nportaníesidel 
servicio de ¡la nueyft Iííie4,de vapo -
rei, que se tratadi)í'est*tí|.^ceC'á Fi ­
lipinas. 

C irtagena queda marcada xiomo 
punto de eáCalia fiOf:i.'Sd^ (\$i como 
partirán de Cádizpa'a s ĵlir íddfini-
tiyamente de Barcelona. 

Se ha conseguida piíps, fel vque 
Cartagjena %|ire et̂  I4, ^ruta «feial; 
y si bien noeraieiSíoielidBsyOigene-
ral, deberemos contept^íino&^no lo 
obtenido y dejar que lasnecesidades 
aconsej,e,n la modifinjacion a«ce.sa -
ría, yquael tiempo lasanoion»* 

Esperadnos que nuestrcjaíMCOíner-
ciantes, industriatps,;y, agfiüultores 
de toda la prpyíncia, quCv^W ¡los 
que más dírííatarnente Uar̂  de ob­
tener los beriencipsiíprocuijítráa es­
tablecer las conveniente^rtílaGípnes 
con Filipinas y dar vida y .wlfna-
cion á un naciente negocio, qu^;4n-
dudablemente está llamado átp.iaar 
gran incremeato y ,4 prgporqíonar 
pilgües ganancias. 

Creemos que al estat)leQ9r ,̂e la qpe-
va línea, Cartageiía será ,p¿iefe|íida 
como punto de eqibarqt|^'<|# todos 
los pasageros, por sus es^fleiales é 
inííiejppabies condiciones y por .ser 
menor la distancia á M^rid^ qf|« se 
recorrerá en once jbpr¿^; oVt"feíe • 
ciento I a empresa ¡de' la yía Jarrea, 
un tren rápido para llen^t>e§^e¡^r-
vicío. 

Veremos si «tóieomJíaV's© i*aiÁia li­
diadores; poi**hiéis qu« IMS4<)0.OOO 
pesetas, poiMwiaí̂ e'rBdafKlo, *«a'é»h'a 
cu ntidadí irtsufl»jienfte; de todos' iiíto -
dos y annqaem )(»6a«ib>se<a attin«h-
tarl« cantidad de sub^Pí|iüitjii,'i*í'l8iy 
subasta, ó slsecontrataidireotarwehte 
Cartagena qnedui^ cómo pwtdi^e 
escala, según marea i«I pliiagt̂  de 
condiciones. ' ' 

No dudamof qoe el Sr.-'Mittiáü-o 
de Ultramar corttinuará:tfabajaíido 
en pro de los intereses de la üvudád, 
que le vio nacerá' y; que le^^híi da­
do 'Su/repr^e«t«lc*ori««'laiS' oiSPtcS: 
nos anima á esta creencia, el t isén 
con que ha sido sosten i lo ''Sl;e aíjun-
to, en el que nos constaba habido 
que luchar co.n np pocas díHcuita-
des; con grandes éáígeñcias y "no 
pequeñas influencias. 

R'petiiíío's pues, la expi*e$fo'ñ de 
nuestro agradecimiento al Si*-. Al-
bace!ey á losseñiii-es comisionados 
que en Madrid nos han represen • 
tado. 

Hé aquí el extracto qup indié'ábá-
mós. 

MINISTERIO DE ULi'RíMÁR'.-*ReaI 
decreto fecha 49 de'agBsto autÓH-
zando al . ministro de ,e^ti(^,fieparta-
ríiento pira cóntr ti^r poriO.,Vfí̂ ?íSf 
mediañtp público conciirap;, linfServi-
cio'de vapores correos entre la Pe • 


